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REVISIÓN DE LOS L E PID Ó PTE R O S RO PALÓCEROS
D E  CHILE

POR

Cárlos S ilva F igueroa
Je fe  de la S ecc ió n  E n to m o ló jic a  de l M useo  N ac io n a l

Iniciam os con esta publicación el estudio de las m ariposas chilenas, 
cuyo resultado iremos dando a luz, por fam ilias separadas, com enzando 
ahora por la fam ilia Papilionidae.

El arreglo com pleto que hemos hecho de todos los R hopalóceros chi- . 
leños, trabajando  con ab u ndan te  m aterial, ya que a  la an tigua  coleccion del 
M useo se han ju n tad o  la sq u e  tenian los señores Videla, C alvert, Paulsen, 
etc., nos ha perm itido establecer el verdadero  valo r para  m uchas especies 
que algunos au to res han  descrito  en v is ta  d e d o s  o tres e jem plares i, a  v e ­
ces, de uno solo i en m al estado. Se acom pañará cada publicación de im ­
po rtan tes observaciones sobre la d istribución jeográfica de las especies, i 
de una fotografía, lo m as perfecta posible, de cada una  de las m ariposas 
en referencia. f

Nos ha anim ado a realizar este trab a jo  el deseo de popu larizar el 
conocim iento sobre estos herm osos i delicados séres, y a  que M r. G e r m a in  

trab a jó  tan to  por d a r  a conocer los coleópteros chilenos en sus num erosas 
publicaciones.

U ltim am ente nos han visitado  en el M useo N acional varios in telijen- 
tes i en tusiastas colectores de m ariposas, que nos han  tra ido  sus e jem pla­
res a fin de llevarlos clasificados, m anifestándonos el agrado  con que verian 
aparecer un traba jo  escrito que les perm itiera  a ellos m ism os la fácil d e te r­
m inación de las especies recojidas, añadiendo que sen tirian  redoblar sus en ­
tusiasm os si pudieran  con ta r con una obra sem ejante.

U na d istinguida colectora inglesa, que hizo viaje  especial desde Val-
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paraíso para  ver las colecciones del M useo Nacional, nos p regun taba  por 
la obra m oderna donde se encontraban  descritas i figuradas las especies 
de m ariposas chilenas. «En Ing laterra , Escocia i N oruega, donde he colec­
cionado, nos decia, he podido ordenar fácilm ente mis ejem plares gracias 
a  las obras que allá  existen, pero aquí no encuentro cómo orientarm e».

L a obra clásica en nuestro  pais sobre Ciencias N aturales en jeneral, 
es la Historia Física i Política de Chile por don C la u d io  G a y , publica­
da  en 1852, en la cual se hayan descritas las m ariposas en el tomo V II, 
pá jinas 1 a 112, con un to ta l de 110 especies. Pero este libro es bastan te  
difícil conseguirlo debido a que es algo escaso i, adem as, un poco caro. 
P or o tra  p arte , si bien es una  obra de consulta indispensable i fué en su 
época la ú ltim a espresión de la ciencia, se encuentra hoi día, como es fácil 
com prender, con su clasificación b astan te  a trasada  i con algunos errores.

A unque la natu ra leza  de este trabajo  no lo requiere, harem os, sin em ­
bargo, mención, siguiendo un órden cronolójico, de los principales autores 
que han tra tad o  nuestra fauna lepidopterolójica, enriqueciéndola con la 
descripción de nuevas especies.

M o lin a  en 1767, en Saggio sulla Storia Naturale del Chile, H Ü b n e r  

en 1806 en Sam m lung Exotischer Schmelterlinge, G u Ér in  en 1832 en Vo­
yage de la Coquille, B o isd u v a l  en 1836 en Spécies general des Lépidoptères, 
i así como éstos, D r u r y , W a l k e r  i otros mas, fueron los que describie­
ron las prim eras i mas com unes de nuestras mariposas.

En 1852 salió a luz la obra de G ay  ya citada, que com entam os mas 
estensam ente por su im portancia. C ontiene las siguientes familias, jéne- 
ros i especies descritas por E. B l a n c h a r d :

Pap ilionanos...
N ym phalianos
Ericinianos . .
Esperianos.. . .
C astn ianos . .
Z igennianos .
E sfin jianos.. . .
B om bicianos...
N octuelianos
Falenianos . . .
P iralianos........

6 j eneros con 16 especies
7 » » 17 »

2 » 3 »

3 '» » 00 »

1 » - 1 »

2 » 2 »
2 » » 2 »

11 » 14 »

12 » » 19 »

10 » » 13 »

12 » » 17 »
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En 1859, D. R o d u i.fo  A. P h il ip p i  dió a conocer en los A nales de ¡a U ni­
versidad, i un año m as tarde, en Linnaea Entomolójica, una  lista nu m e­
rosa de d iferentes especies de m ariposas de la p rovincia de V aldivia.

E n 1860, W a l l e n g r e n ,  en Wiener Enlomologische Monatschrift, d esc rib e

3 especies mas.
En 1864-1877, F e l d e r  i R o g e n h o f e r  dan a  conocer nuevas m ariposas 

en el Reise der Novara.
En 1874, Z e l l e r , P. C., publica un trabajo  con descripción de nuevas es­

pecies, titu lado  Lepidoptera der Westküste A m e r ik a s— in G rünho f 
bei S te ttin  (besonders abgedruckt. Aus den V erhandlungen der K . K . 
Zoologisch-botanischen G essellschaft in W ien).

En 1877, don E. C. R e e d , escribe en los A nales de la Universidad una 
Monografía de las M ariposas Chilenas, en que tra ta  de los R hopaló- 
ceros conocidos hasta  la fecha, añadiendo la descripción de 7 especies 
nuevas.

E n 1881-1883, M r. A. G. B u t h e r  da a luz en Trans. E nt. Soc. las des­
cripciones de un gran núm ero de especies de m ariposas, basándose 
en una coleccion hecha por el señor T . E dm onds. Es, sin duda, el 
estudio de m ayor alcance que se ha hecho h asta  la fecha sobre estos 

séres.
En 1882, D. C a rlo s  B e r g  estudia la sinonim ia i describe algunas nuevas 

especies en los A nales de la Sociedad Científica A rjen tina .
En 1886, D. W. B. C a lv er t  p u b lica  en los A nales de la Universidad un 

Catálogo de los Lepidópteros Rhopalóceros i  Ileteróceros de Chile, en la 

que a n o ta  455 especies de  m arip o sas.

En 1888, R a g o n o t , E . L ., e s tu d ia  a lg u n o s  m ic ro lep id ó p te ro s  en un  t r a ­

b a jo  llam ad o  Nouveaux genres el especes de Phycitidae el Galleridae.
En 1890, W. B. C a lv er t  da a luz un folleto llam ado Descripción de algu­

nos narcos Lepidópteros de Chile.
En 1891, M a b il l e  publica en la obra M ission Scientifique du Cap I lo r n , 

nuevas especies de mariposas.

En 1893, W. B. C a lv er t  publica en los A nales de la Universidad  i en Trans. 
E nt. Soc. of London, P a rt. I I I , Nuevos Lepidópteros de Chile.

En 1895, D. V ic e n t e  Iz q u ie r d o  escribe en los A nales de la Universidad  
un estudio titu lado  Notas sobre los Lepidópteros de Chile, en que tra ta  
sobre los huevos, larvas i crisálidas de varias de nuestras m ariposas, i 
describe un nuevo jénero i una nueva especie.



En 1895, D. C a rlo s  B e r g  publica en los Anales del Museo de Buenos A i ­
res un im portan te  traba jo : Révision et description des espèces A rgenti­
nes et Chiliennes du genre Tatochila, Butl.

E n 1895, D. W . B. C a l v e r t  traduce i publica en los Anales de la Univer­
sidad los trabajos ya citados de Butler, Zeller, Ragonot i Mabille.

En 1898, S t a u d in g e r , O., da a conocer en la obra Hamburger Magùlhaen- 
sisclie Sammelreise v arias especies, aun no descritas, del sur de Chile.

E n 1902, E l w e s , H. J o i i x  publica en los Trans. E nt. Soc. un estudio lla­
m ado The Butterflies o f Chile, en el que revisa nuestros Rhopalóceros 
i añade dos especies más a la lista de los conocidos.

Fuera de los anteriores, mencionarem os los siguientes trabajos:
1913. K l u n d e r  van  G y e x .— D escriptions of Chili M icrolepidoptera (en 

Bol.- M us. Nac., áj. 338).
1913. S ilv a  F ig u e r o a , C a r lo s .— N uevo m icrolepidóptero chileno cuya 

larva causa perjuicios a las papas (en Bol. M us. Nac.)
1915. Id.— Los Cósidos de Chile (en Bol. M us. Nac.)
1915. Id .— M ariposas perjudiciales (1 folleto de la Est. de Pat. Vej.)
1916. Id .— C ontribución al conocim iento del jénero E p in e p h e l e  H ubner 

e t  A uct. (en Rev. Cli. de H ist. Nal.)
1916. .G ia c o m e l l i, E u g e n io .— Sinopsis de los Lepidópteros chilenos del 

género T atoch ila  B utl. (Fam . Pieridae) en Rev. Ch. de H ist. N at., 

páj. 41.
1917. S ilv a  F ig u e r o a , C a r l o s .— Descripción de un nuevo Epinephele i 

clave de las especies chilenas del jénero (en Rev. Ch. de H ist. Nat.)
1917. Id.— Algunas observaciones sobre la variación entre los lepidópteros 

chilenos (en Bol. M us. Nac.)
1917. Id.— La D irphia Am phim one, F. B erg  i sus parásitos (en Bo'. M us. 

Nac.)
1918. Id .— La M acrom phalia dedecora F e is t h  i sus parásitos (en Ana'es

9
de Zoolojía A plicada).

1919. Id .— M ariposas perjudiciales. Las polillas de la papa (1 folleto, *Est. 

xle P at. Vej.)
1919. Id.— Un nuevo Lasiocám pido chileno (en Bol. M us. Nac.)
1919. Id .— Un nuevo lepidóptero para las provincias septentrionales de 

Chile (contribución al Congreso Científico de Iquique, que debió cele 

b rarse en D iciem bre de 1919.
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A ntes de e stud ia r las d is tin ta s  fam ilias de lepidópteros ropalóceros 
con sus rep resen tan tes chilenos, consideram os oportuno  d a r  a conocer a l­
gunos detalles jenerales sobre los diversos estados de su desarrollo  i c iertas 
nociones indispensables sobre su m orfolojía particu lar.

J en era lid a d es

El nom bre de Lepidópteros con que tam bién se designa a las m ariposas, 
viene de dos pala'bras griegas: lepi = escam a i pteron=  ala. L levan este nom ­

bre con m ucha pr.opiedad, 
pues tienen sus cu a tro  alas 
cub ie rtas de escam itas colo­
readas, tan  finas i sutiles, 
que a la sim ple v is ta  p a re ­
cen sólo un polvillo dorado  o 
blanquecino, que suele a ve­
ces quedar en nuestros dedos 
cuando tom am os por las alas 
uno de estos bellos insectos. 
H istológicam ente considera­

das, estas escam itas no son 
o tra  cosa que pelos m odifi­
cados: las que cubren  el cuer-

F ig .  5 8 , - E s c a m a s  d e l  a l a  d e  u n a  m a r i p o s a ,  v i s t a s c o n  p o d e , a  m a r i p o s a  s o n  f i n o s  

a u m e n t o  ( o r i j i n a l )  '
i estrechos i tienen toda  la 

la apariencia de un pelo; las que se hallan sobre el dorso son y a  m as a n ­
chas, i las que se encuen tran  sobre las alas se p resen tan  no tab lem ente  
ensanchadas i cortas, (fig. 58).

B asta exam inar el ala de una m ariposa con una  lente, o, m ejor todav ía , 
con un microscopio de cierto poder, p ara  observar las escam as d ispuestas 
allí como las te jas en un tejado.

La boca de estos insectos está  organizada sólo para  ch u p ar el n éc ta r 
de las flores. E sta  operacion se efectúa m edian te  dos piezas bucales llam a­
das m axilas , que, al unirse, dejan  una canal en su cen tro , por el que, como



C árlos Silva F.— r e v i s i ó n  d e  l o s  l e p i d ó p t e r o s  r o p a l ó c e r o s  2 0 3

en una bom billa, sube el líquido succionado. Este órgano puede verse per­
fectam ente en casi todas las mariposas, en forma de una trom pa arrollada 
en espiral, corno la cuerda de un reloj, i p ro tejida por los palpos labiales.

En el monroi o m ariposa del palqui, P rotoparce sexta Johansen, var. 
coestri P hil., este órgano alcanza una estrem ada lonjitud, casi 7 cm., pues 
con él debe alcanzar el fondo de las corolas de ciertas flores que, como 
la llam ada D .  D i e g o  d e  l a  n o c h e , Lavauxia mutica, L in ., tienen un tubo 
corolario bastan te  largo. O tras m ariposas no comen nada en el estado adu l­
to, de m anera que su trom pa es rudim entaria i sólo están presentes los

F ig .  5 9 .— L a r v a  d e  m a r i p o s a  ( o r i j i n a l ) .

palpos labiales; viven sólo por dos o tres días,- el tiem po necesario para  po­
ner sus huevos i asegurar así la  propagación de la especie, que es la misión 
suprem a de los séres!

Del huevo puesto por una m ariposa no sale o tro  ejem plar adulto . 
E n tre  el huevo i el estado adu lto  se operan ciertos cambios que en su con­
ju n to  constituyen la m etam orfosis del anim al. E stos estados son los si­
gu ientes: I el huevo, II la larva, II I  la n in fa  o crisálida i  IV el imago o insecto 
perfecto.

D irem os algunas palabras sobre cada uno de estos estados:
I. El h u e v o .— Miracios a  simple v is ta  parecen pequeños cuerpecitos 

esféricos u  ovoidales, coloreados ind istin tam en te i, por lo jeneral, de un 
tono blanquecino, crem a o am arillento. Su tam año es variable i depende, 
na tu ra lm en te , del de la m ariposa que los puso. M irados con cierto aum ento 
se ve que m ién tras algunos tienen la superficie lisa, otros, i son los m as, 
presen tan  adm irables dibujos reticulados, que, ju n to  con la variada  colo- 
racion, les dan  a  veces el aspecto de hermosísimos i dim inutos farolillos 
chinescos.



Algunas m ariposas ponen sus huevos por separado, sin m étodo  a lgu ­
no; o tras los agrupan en m ontones irregulares, i, por últim o, las hai que los 
colocan en lilas de alineación im pecable, a tal estrem o que uno queda m a­
ravillado de ver cómo han podido alcanzar una exactitud  tan m atem ática  
en esta labor. En cuan to  al m onto de la postura, hai m ariposas que po­

nen 300, 500, i hasta  1,600 huevos.
II. La larva.— T am bién se le designa con la palab ra  oruga. En C hile 

se la conoce con el nom bre vulgar de cuncuna, i de cuncunilla  cuando  está  
desprovista de pelos. E s casi siem pre cilindrica i se com pone de la cabeza 

i de 12 segm entos, (fig. 59).
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F ig .  6 0 .— A  la  i z q u i e r d a ,  p a t a  t o r á x i c a  d e  u n a  l a r v a  d e  m a r i p o s a ,  i a  la  d e r e c h a ,  p a t a  
a b d o m i n a l  d e  la  m is m a .

La cabeza es m as oscura que el cuerpo, jenera lm en te  de color c a s ta ­
ño o pardo rojizo; lleva an tenas sencillas, 6 ojos sim ples en cada lado i fuer­
tes m andíbulas que le sirven para  roer la m adera, co rta r tallos, ho jas i 
raices, por lo que a lgunas son capaces de ocasionar grandes perjuicios a 
la agricultura.

La coloracion jeneral del cuerpo de las larvas depende del a lim ento  
injerido: son verdosas las que se a lim entan de pasto  u hojas, am arillas las 
que devoran flores de este tono, etc. T am bién se adv ie rte  en la coloracion 
de las larvas c ierta  tendencia al m im etism o, por e jem plo: las que se desa­
rrollan en el in terio r de las m aderas, tallos o tubérculos, son en te ram en te  
rosadas, en tan to  que las que viven fuera de todo abrigo im itan  en su colo­
rido el sitio en que se encuentran .

De los doce segm entos del cuerpo, los tres prim eros corresponden al 
tórax i llevan un par de p a ta s  cada uno; los dos que siguen son ápo ­
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dos i vuelven a llevar p a tas  desde el sesto al noveno, así como el últim o 
segm ento abdom inal.

Las p a tas  de los segm entos torácicos son articu ladas i term inan en 
una fuerte i encorvada garra (fig. 60), en tan to  que las pa tas de los segm en­
tos abdom inales son m as blandas i sin articulación, i term inan en una es­
pecie de ventosa circundada por una fila o corona de finísimas garritas 
(fig. 60). Se les llam a tam bién palas falsas.

Como se ve, el to ta l de p a tas  en una oruga de 
m ariposa es norm alm ente 16, contando 6 patas to ­
rácicas i 10 abdom inales o falsas. Pero hai casos en 
que este núm ero es m enor i mui raras veces su­
perior.

Las larvas de los Jeómetros, por ejem plo, po­
seen dos p a ta s  abdom inales colocadas en el noveno 
segm ento i dos en el últim o. Debido a  la  gran dis­
tancia  que hai en tre  las pa tas torácicas i las abdo­
m inales, estas larvas, al andar, encorvan el cuerpo 
como un arco, tra tan d o  de alcanzar con las p a tas  
abdom inales el sitio que ocupan las torácicas, por 
lo que parecen m edir el terreno i de ahí el nom bre 
de la familia.

T odas las larvas m udan la piel: varias veces 
con in tervalo  de pocos dias, i aparecen, en ocasio­
nes, con coloracion d is tin ta  a la anterior.

Sobre el cuerpo de la larva se distinguen perfec­
tam en te  ciertas líneas i puntos que se destacan por su color i por las setas 
que llevan. Sobre el dorso se estiende una línea dorsal; en tre ésta i los estig­
mas— poros respiratorios del anim al— se halla la línea sub-dorsal, i al ni­
vel de los estigm as se m uestra  la línea estigmática. T odavía  es posible d is­
tingu ir los puntos suprastigmáticos, que se hallan encim a del estigm a, de 
los puntos infrastigmáticos que se hallan debajo de él, i los puntos pedios 
que se encuentran  cerca de las patas.

Después de cierto tiem po la larva m uestra m enor activ idad , deja 
de comer, se re trae  un poco i perm anece quieta, verificando lentos movi­
m ientos sólo cuando se la toca: se está  operando en ella una profunda trans­
formación para alcanzar el tercer estado de desarrollo, que es el de crisálida.

I I I .  L a  n i n f a  o  c r i s á l i d a . — En este estado el anim al está envuelto

Fig.  6 1 .— N in f a  o  c r i s á l i d a  
d e  m a r ip o s a .



por una cubierta  qu itinosa i ríjida, que le perm ite  sólo m over los ú ltim os 
segm entos del abdóm en (fig. 61). Las crisálidas de las m ariposas tienen, por 
lo jeneral, form a cónica i coloracion pardo rojiza, pero las hai de o tro s as-
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F ¡g .  6 2 .— C a b e z a  d e  m a r ip o s a  p r i v a d a  d e  e s c a m a s ,  a  f in  d e  d i s t i n g u i r  m e j o r  s u s  d i f e r e n t e s  
p a r t e s :  .4 ,  a n t e n a ;  F ,  v é r t i c e ;  / ' ,  f r e n t e ;  Cl, c l i p e o ;  L ,  l a b i o  s u p e r i o r ;  P ,  p a lp o s  l a ­

b i a l e s ;  T,  t r o m p a  f o r m a d a  p o r  l a s  m a x i l a s ;  O, o jo  f a c e t a d o .

pectos i coloridos. El nom bre de crisálida, que viene del griego i significa 
color de oro, no es mui apropiado.

Algunas crisálidas se encuentran  en te rradas en el suelo, o tra s  se hallan  
suspendidas por un estrem o o adheridas m edian te  hilos de las ram as de 
los vejetales, o bien den tro  de un saquito  tejido  por la la rva  án te s  de cri-



sa lidar (capullo), e tc .; todo lo cual depende del grupo o familia a que per­
tenece.

IV. El im a g o  o in se c to  p erfecto .— L in n e o  llam ó  imago— del la tin  

imago =  im á jen — a  e s te  e s tad o , p o r  c o n sid e ra r q u e  el insecto  p e rfec to  es 
la im á jen  d e  sus an teceso res.

El cuerpo de una m ariposa se divide, como en todos los insectos, en
3 partes : cabeza, tórax i abdomen.

a) La cabeza es casi siem pre esférica; el estrem o superior se denom ina 
vértice i la p a rte  an terio r, frente. A cada lado de la cabeza se encuentra 
un gran ojo facetado i saliente, coloreado, según las especies, de d istin to  
tono: negro, rojizo, am arillento, etc. C iertas m ariposas tienen tam bién 
un ocelo u ojo simple, colocado a cada lado, por encima del ojo com ­
puesto. E n tre  los ojos se encuentran  las antenas, que en los Rhopalóceros— 
del griego Rhopalos — m aza i K e r a s ^ cuerno— son filiformes i ensanchadas 
hácia el estrem o, donde term inan en una especie de m aza o porra. Sirven 
como órganos de tac to  i de olfato. D ebajo de la frente se halla un escudito 
quitinosb o clypeo.

Ya dijim os m as a tra s  que la boca de las m ariposas sólo está adap tada  
para  chupar el néc ta r de las flores. C onsta: 1.° de un labio superior o labro, 
unido al clypeo; 2.° de dos mandíbulas superiores, mui pequeñitas i ru ­
d im en tarias; 3.° de dos mandíbulas inferiores o maxilas, a largadas en forma 
de trom pa— que, en estado de reposo, va arro llada en espiral, i suele presen­
tarse  rud im entaria  en m uchas especies— i 4.° de un labio inferior (fig. 62). 
La boca tiene adem ás cuatro  palpos: dos palpos maxilares pequeños i dos 
palpos labiales grandes, que cubren la trom pa por los costados. Estos 
palpos labiales están  form ados de 3 arte jos i son jeneralm énte m as largos 
en las hem bras; están  cubiertos de pelos, i en algunas familias sus carac­
tères son mui im portan tes para  la clasificación.

b) El tórax se compone de 3 anillos o segm entos, que en las m aripo­
sas no se d istinguen bien porque se encuentran  ín tim am ente unidos i cu­
b iertos por pelos i escam as; estos segm entos se llaman protórax, mesolórax

metatórax. E l p ro tórax  es el prim er anillo del tórax; sostiene la cabeza 
i lleva el prim er par de pa ta s ; el m esotórax lleva el 2." par de patas i el pri­
mer p a r de alas, i el m etatórax  sostiene el tercer par de patas i el segundo

*
par de alas.

Las p a tas  de las m ariposas constan teóricam ente de cinco partes: 
cadera, trocánter, muslo, pierna  i tarso; pero, por regla jeneral, la cadera
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i el tro cán te r están  atro fiados ¡ no se ven fácilm ente, sin c o n ta r con que 
están  cubiertos de largos pelos. La p ierna está  prov ista  de  dos espinas o 
espuelas i la de las posteriores, de cuatro , ¡ los tarsos, form ados de cinco 
artejos, term inan en dos garras.

Como las m ariposas no son insectos andadores ni corredores, tienen 
sus patas débiles i las del prim er par poco desarro lladas; jeneralm ente, las 

llevan ap re tad as contra  el pecho.
Las alas son m ás o ménos triangulares, es decir, p resen tan  3 orillas. 

E stán  recorridas por nervios o venas que son dobles tubos qu itinosos i h u e ­
cos, por los que circula aire  en el in terio r i sangre en el esterio r i su con jun to  
constituye la nerviacion o nervadura.

El conocim iento de la nerviación es im prescindible en el estud io  de 
las mariposas, pues ella es base mui principal en la clasificación. Los nom ­
bres dados a los nervios de las alas por los d iferen tes au to res, no 
son los mismos, i por eso es preciso fijar aqu í aquellos con que serán desig­
nados en este estudio. Los nom brarem os de la siguiente m anera:

I. A les anteriores.— Los tres bordes del a la se denom inan : márjen a n ­
terior (costa), márjen esterior i márjen interior. Base es la p a rte  del a la  p róx i­
m a al cuerpo; ápice la pu n ta  o estrem o superior i ángulo interno el form ado 
por el m árjen esterior i el In terno .

La prim era vena que recorre el a la cerca del m árjen  an te r io r es la cos­
tal; la segunda se llam a sub-costal i tiene por lo regular cinco ram ificacio­
nes que se llam an 1.*, 2 .a, 3 .“, 4 .a i 5 .“ ram a de la sjcb-costal. La su b -co sta l 
lim ita por la parte  superior una porcion central del a la que se llam a la célu­
la discoidal o celdilla. V ienen despues 3 nervaduras que tocan el borde es­
terior del ala i que arrancan  del estrem o de la célula: son las venas radiales, 
que se nom bran en sentido descendente, 1.*, 2 .“ i 3 .“ radia!. E stas  tres ve­
nas se consideran com o-ram ificaciones de una vena h ipo tética , que, v i­
n iendo de la base, a trav esa ra  la célula.

Sigue a continuación la vena mediana, que form a el lím ite inferior de 
la célula i que tiene 2 ram as: i . “ i  2." mediana, i m ás aba jo  una  vena que 
se denom ina sub—mediana.

C ontando  todas las venas nom bradas i sus ram ificaciones, encon­
tram os que 12 de ellas tocan el borde del a la : este es el núm ero de ram ifi­
caciones de una nervadura típica  para  las alas anteriores. Pero hai casos 
en que a la sub-m ed iana  ya dicha siguen una o dos venas m ás que se lla­
man 1.‘ i 2 ." anal.
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II. A las posteriores.— Los tres bordes del ala tienen los mismos 
nom bres que en las alas anteriores, pero al m árjen interno se le llam a tam ­

bién márjen abdominal, porque toca, en realidad, el abdom en de la m aripo 
sa, i el ángulo form ado por el borde esterno i el abdom inal se denom ina 

ángulo anal.



La prim era vena es la costal que, en ciertos casos, lleva una pequeña 
ramificación en su base, denom inada precostal (a). Viene despues la sub­
costal, jeneralm ente sin ram ificaciones; a  continuación las 3 radiales i la 
mediana con 2 ram as, i, por últim o, la sub-mediana, lo que da un to tal 
de 8 ramificaciones que es la nervadura típica para las alas posteriores. P e­
ro a  veces se encuentra tam bién, a  continuación de la sub-m ediana , una 

vena anal.
L a célula discoidal de ám bas alas está  lim itada en su parte  de lan tera  

por una vena sinuosa, que se llam a discocelular anterior (b—c); mediana 
(c-d) i posterior (d-f). La célula es cerrada cuando la vena discocelular es 
com pleta, i abierta cuando fa lta  la discocelular posterior.

Para estudiar la nervadura de una ala de m ariposa, es preciso q u ita r 
con cuidado las escam as que la cubren i que im piden ver los nervios. Esto 
se hace con la ayuda de un pincelito fino, que se pasa con suavidad por en ­
cima del ala, tan to  en la cara inferior como en la superior, h as ta  de ja rla  
mas o ménos traslucida. Por trasparencia i a simple v ista , o m ejor, con 
ayuda de un microscopio de poco poder, se podrá apreciar perfectam ente 
la  nervadura.

C uando no se quiere destru ir el ala del e jem plar de que se dispone i 
sólo se tra ta  de apreciar en conjunto la venación, b asta  m ojar ráp idam en te  
las alas con bencina o cloroformo, que la dejan  trasparen te  por algunos 
m inutos.

Con el nombre de freno—del latin  frenu lum —se nom bra a  un órgano 
que llevan las alas posteriores, consistente en una  espina en los machos, 
i de 2 o más cerdas en las hem bras, cuyo objeto  es un ir las alas del mismo 
lado, i obtener así una m ayor seguridad en el vuelo. E ste  órgano no existe 
en los Rhopalóceros.

Las m anchas que hermosean las alas de las m ariposas, i que a  veces 
causan la admiración de los aficionados por los caprichosos d ibujos que 
forman, son los mejores caractéres de que se valen los au tores para  d is tin ­
guir la especie que describen. Sin em bargo, nótanse con frecuencia en ejem ­
plares pertenecientes al mismo grupo, modificaciones sustanciales en el 
colorido i dibujo con respecto a la especie que sirvió de base a la descrip­
ción orijinaria, lo que prueba de una m anera indiscutible la exactitud  del 
principio de la variación de las especies. M uchos entom ólogos, engañados 
por la diferencia de colorido i de tam año, han descrito  como especies d is­
tin tas lo que sólo era una variedad de la m ism a. M as adelan te  verem os
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que, cuando se dispone de gran can tidad  de ejem plares, es posible form ar 
una  verdadera  escala de transición en tre  una especie i otra.

P ara  la localizacion de las m anchas, fajas o líneas coloreadas, los au to ­
res dicen que son basales cuando se hallan cerca de la base; apicales, sí se 
encuentran  en el ápice; discales, si se hallan en el medio del ala; m arjinales, 
si están  en el m árjen esterior; sub—marjinales, .sí están próximas a este m ár­
jen ; lonjitudinales, si van en el mismo sentido que los nervios; trasversales, 
si !os cruzan, etc.

Orden L E P ID Ó P T E R O S

1.“ D ivisión: RH O PA LO CER O S

C aracteres: Antenas cilindricas i  terminadas en una dilatación en jorm a  
de porra o 'maza; cuerpo esbelto; alas verticales durante el reposo i, jeneral- 
mente, de vivos colores; las posteriores sin ¡reno: Carecen de ocelos.

1.a Fam ilia: P a p il io n id a e

M ariposas de gran tamaño, con las antenas próximas en su inserción; 
palpos cortos. Todas las patas bien desarrolladas en Ambos sexos i  provistas 
de dos garras terminales. A las posteriores sin vena anal i  con el borde abdomi­
nal escavado, no toca el abdomen. Borde esterior dentado, i, a veces, provisto 
de una  cola (prolongacion de la tercera radial). A las anteriores con 2 o 3 ve­
nas anales; base de la mediana unida a la sub-mediana por una vena tras­
versal. Célula discoidal cerrada en Ambas alas. Larvas con osmaterio.

E sta  fam ilia com prende cerca de 700 especies, las cuales se clasifican, 
en su m ayoría, den tro  del jénero Papilio, i abundan, sobre todo, en la zona 
tropical de Sud América. E n tre  sus representantes se encuentran algunos 
verdaderam ente notables por su tam año i la m aravillosa herm osura de sus 
alas, que hace que los aficionados las busquen con afan para sus colec­

ciones.
E n tre  ellas existe, por lo jeneral, un dim orfism o sexual mui m arcado, 

pues la hem bra.es siem pre mucho m ayor que el macho i, aún, vuela a o tra  
hora que aquel, de modo que es mui raro encontrarlos jun tos en el mismo 

sitio.
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En Chile sólo se halla representado el jenero Papilio con una sola e s­
pecie i no con dos, como se habia asegurado erróneam ente.

Jénero P a p il io  Linneo

Mariposas de gran talla, con el borde esterno de las alas posteriores den­
tado o provisto de una prolongacion en form a de cola. La vena mediana de las 
alas anteriores está unida a la sub—mediana por una vena corta.

P a p il io  bia s Roger

Sinonim ia:

1826. Papilio bias (R o g e r , en Bull. Soc. L inn . Bord., p a rt.  I) .
1836. Papilio archidamas (B o isd u v a l , en Sp. Gen. Lep. to m o  I ,  p á j. 3 21). 
1839. Papillio archidamas (F e is t h a m e l , en Mag. Zool., to m o  IX ., pá j. 3 7 ). 
1852. Papilio archidamas (B la n c h a r d , en G ay, H istoria Física y  Política

de Chile, tomo V II, páj. 8).
1877. Papilio archidamas (R e e d , E dw jn  C., en Una monografía de las m a­

riposas chilenas, páj. 9).
1881. Papilio bias (B u t l e r , A. G., en List of Butterflies Collected in  Chili,

Trans. E nt. Soc., p art. IV, páj. 474).

Cabeza pequeña, con los ojos facetados, grandes i salientes, los p a l­
pos cortos i am arillentos i las an tenas negras. T iene dos m anchitas b lancas 
cerca del nacim iento de las antenas i dos trazos am arillentos en la fren te .

El protórax es pequeño i estrechado hácia adelan te; lleva 2 pun tos 
am arillentos en la parte  delan tera  i 2 anaran jados i m as grandes en su bor­
de posterior. En los costados, próxim as al nacim iento del prim er par de 
patas, presenta o tras 2 m anchas anaran jadas. M eso i m etatórax , negros 
por encima, i por debajo, con algunas m anchas am arillentas.

Las alas tienen su borde esterno dentado, especialm ente las poste­
riores. Ambas son, por encim a, de color negro verdoso, con u n a  fila de m a n ­
chas am arillas en la parte  discal, situadas en los espacios intervenales. Los 
ángulos en tran tes del borde son, tam bién, amarillos.

Por debajo, las alas anteriores son de color negro en sus dos tercios 
basales, en cuyo fondo resaltan las venas negras i salientes. En el tercio 
m arjinal se encuentran dos fajas negruzcas, que encierran cinco m anchas
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plateadas— las tres superiores, grandes i triangulares, i m as pequeñas las 
o tra s  dos acom pañadas en su base de una m ancha rojiza.

H1 abdóm en es negro i lleva una línea de puntos amarillos a cada lado, 
o* Esp. alar. 75—80 m m .; 2 90—105 mm.
A parte  de su m enor tam año, los m achos se diferencian porque el bor­

de m arjinal inferior de las alas anteriores conserva en toda su estension
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Fig. 64.— Papilio bias Roger

la coloracion oscura que tiene en la cara superior, i porque la rejion basal 
de la pájina inferior de las alas posteriores no es uniform em ente am arilla 
como en las hem bras, sino que se presenta algo ahum ada, a causa de las 
escam as negruzcas que allí se encuentran.

Area de dispersión .— E sta  espléndida m ariposa se halla en Chile desde 
Concepción hasta  A tacam a, i, en ciertos puntos, como Valparaíso i Viña 
del M ar, es b astan te  común en los meses de verano i prim avera. Tam bién 
es posible observarla en S an tiago : en los jard ines de la Q uinta N orm al 
se han cap tu rado  varios ejem plares para la coleccion del M useo Nacional.

** *

E n c u a n to  al a sp ec to  d e  la la rv a  i d e  la c risá lid a , M r. B u t l e r  da  en 

su tra b a jo  las s ig u ien te s  ind icaciones:
Larva .— Parda oscura, provista de cortas espinas an aran jado -am ari­

llentas. Cabeza negra i brillan te; el 2.” segm ento con una fuerte placa ne­
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gra en el dorso, i en la p arte  delantera, inm ediatam ente d e tras  de la cab e ­
za, un apéndice carnoso, de color am arillo, que se levan ta  cuando la larva 
está molesta, i sem eja por su aspecto a la le tra  V (1). De cada lado an te rio r 
del mismo segm ento se llalla un cuerno carnoso, am arillo en la base  i negro 
en el estremo, Iijeram ente encorvado hácia adelante. El resto del cuerpo 
es de color pardo oscuro; cada segm ento lleva a los lados una co rta  espina

Fig. 65.—Larva de Papilio bias Rogcr (según Butler)

carnosa por encim a de los estigm as, i o tras a cada lado del dorso; estas e s­
pinas son anaran jado-am arillen tas con el estrem o negro.

El segundo, tercero i cuarto  segm entos presentan una m ancha a n a ra n ­
jada i deslucida encima dél prim er par de patas, las cuales, ju n to  con las 
garras term inales, son negras.

Vive sobre O reja  d e  zo r r o , Aristolochia chilensis, en O ctubre i p rin ­
cipios de Noviembre.

Crisálida.— Parda rojiza, rara vez verde opaca. La cubierta  de la ca 
beza se prolonga en p u n ta  a cada lado; el tórax  lleva un gran pico en e 
dorso i otro menor en cada lado; el abdóm en posee una doble fila de p u n ­
tos en la rejion superior; cubierta  de las alas, prom inente. Los im agos emer- 
jen indistin tam ente, algunos en Diciem bre, o tros en Enero, Febrero, M ar­
zo, Abril i Junio, i, algunos, en O ctubre siguiente.

(1) Dicho órgano se llama osmaterio.


